
AA 
l establecer los re-
querimientos de la 
obediencia al Evan-

gelio, los escritores del Nuevo 
Testamento, colectivamente 
consideraron enfatizar cinco 
iniciales pasos en el plan divi-
no de la salvación de los peca-
dos: (1)(1)(1)(1) Uno debe ser expues-
to a la predicación del evan-
gelio.  Debido a que la fe es 
esencial para agradar a Dios 
(Heb.11:6), y la fe no puede 
ser lograda separada del men-
saje del evangelio (Rom. 1:16-
17; 10:17), esto necesariamen-
te implica que conocer ciertos 
hechos del evangelio con res-
pecto a Cristo son indispensa-
bles para la recepción de la 
salvación. (2) (2) (2) (2) Hay escasa dis-
cusión sobre el hecho que la 
fe obediente en Cristo es vital 
para la redención (Jn.3:16, 36; 
Heb.5:8-9, etc.). (3) (3) (3) (3) Jesús dejó 
perfectamente claro que sin el 
arrepentimiento del pecado, 
la destrucción eterna resultar-
ía (Luc.13:3, 5). (4)(4)(4)(4) Cristo 
enseño que los creyentes de-
ben estar dispuestos a confe-
sar su confianza en Él 
(Mat.10:32-33). (5) (5) (5) (5) Finalmen-
te, la inmersión en agua como 

en agua como un acto de 
obediencia con vista a la 
recepción del perdón es 
requerida del creyente arre-
pentido (Mar.16:16; cf. 
Hech.2:38; 22:16). 
 

      Enfoquémonos sobre la 
confesión. El término mas 
común en el Testamento 
Griego para “confesión” es 
homologeo (veintiséis ve-
ces), de homo (lo mismo) y 
logeo (hablar). La palabra 
sugiere la idea de “decir lo 
mismo”. Un término seme-
jante con una mayor inten-
sidad es exomologeo (diez 
veces) para “confesar”, usa-
do en ocasiones para la con-
fesión de los pecados (cf. 
Mat .3 :6 ;  Hech .19 :18 ; 
Stg.5:16) o para alabar a 
Dios (Rom.14:11; 15:9). 
Nuestro presente punto de 
énfasis será sobre el recono-
cimiento preeliminar de la 
fe de uno en Cristo antes de 
bautismo. 
 

La Buena ConfesiónLa Buena ConfesiónLa Buena ConfesiónLa Buena Confesión    
 

      Dos veces en el Nuevo 
Testamento la frase “la bue-
na confesión”, “la buena 
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La Buena Confesión 

profesión”— traducen la 
mayoría de las versiones cas-
tellanas, ARP) ocurre en 
ambas dentro del mismo 
contexto. Pablo escribió: 
“Pelea la buena batalla de la 
fe, echa mano de la vida 
eterna, a la cual asimismo 
fuiste llamado, habiendo 
hecho la buena profesión 
delante de muchos testigos. 
Te mando delante de Dios, 
que da vida a todas las cosas, 
y de Jesucristo, que dio testi-
monio de la buena profesión 
delante de Poncio Pilato” (1 
Tim. 6:12-13).  
 

     Examinemos estos casos 
en su orden cronológico:  
 

    (1) (1) (1) (1) El apóstol declaró que 
Jesús, ante Poncio Pilato, 
“dio testimonio de la buena 
confesión” Pilato, obviamen-
te buscando los rumores Jud-
íos preguntó a Cristo: “Eres 
tú el Rey de los jud-
íos?” (Jn.18:33). Jesús pre-
guntó con respecto a la fuen-
te de esta intriga. Agitado, el 
gobernador se quejó que no 
siendo Judío, él difícilmente 
conocería estos asuntos. El 
Señor cautelosamente reco-



nocio su papel como “rey” 
por medio de la expresión, 
“mi reino”. Él intentó mos-
trar que su reino no era 
político, de este modo, no 
era una amenaza para el 
Cesar. Pero Pilato presiono: 
¿Luego, eres tú rey? (v.37). 
El Griego, sy legis, es el 
equivalente de “es como tu 
lo dices, estas en lo cierto, 
ciertamente” (Greek-
English Lexicon of the New 
Testament. 374; Edinburgh, 
Escocia, 1958; Joseph H. 
Thayer, cf. A. T. Robertson, 
Word Pictures in the New 
Testament, 4:294;  Nashvi-
lle, 1932 cf. Mat.26:64; 
Mar.14:62). 
 

     (2)  (2)  (2)  (2) Con respecto a la 
“buena confesión” de Ti-
moteo, esta es “buena” por-
que: (a) Dios la requiere; 
(b) esta representa la ver-
dad fundamental del evan-
gelio; (c ) esta bendice el 
sentimiento que lo expresa; 
(d) esta envuelve el recono-
cimiento que Jesús es el 
Hijo de Dios (Mat. 10:32), y 
que Él fue resucitado de los 
muertos (Rom. 10:9-10). 
¿Cuándo Timoteo hizo esta 
“buena confesión” ante los 
“muchos testigos”? Gene-
ralmente, es creído que la 
referencia es al evento de 
su bautismo. William Bar-
clay observa: “Debemos 
recordar que en las circuns-
tancias de la Iglesia primiti-
va, el bautismo fue natural 
e inevitablemente bautismo 
de adultos, para hombres 
que estaban retornando 
directamente del paganis-
mo a Cristo” (The Letters to 

Timothy, Titus and Phile-
mon, 157; Philadelphia; 
Westminister, 1960). 
 

Elementos Básicos de Elementos Básicos de Elementos Básicos de Elementos Básicos de 
la Confesiónla Confesiónla Confesiónla Confesión    

    

      Como fue notado ante-
riormente, la raíz del signi-
ficado de “confesión” es 
“decir los mismo”. Esto im-
plica una afirmación de una 
fuente original y  una apro-
bación secundaria de esa 
fuente. La confesión de uno 
con respecto a Cristo, por lo 
tanto, debe realizar un eco 
al reclamo básico con res-
pecto a la naturaleza de 
Cristo. Considere lo siguien-
te: 
     (1) (1) (1) (1) Juan escribió que 
“Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo ha venido en 
carne, es de Dios” (1 Jn.4:2). 
Algunos heréticos primiti-
vos (mas tarde conocidos 
como Docetas) contendie-
ron que la carne humana es 
intrínsecamente mala; de 
este modo, Jesús solamente 
apareció  estar en carne, 
cuando, ellos alegaban, no 
lo estaba. Sin embargo, la 
naturaleza carnal de Cristo 
fue un punto vital de su 
sacrificio redentivo (Heb. 
2:14). 
 

    (2) (2) (2) (2) Pablo escribió: “que si 
confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le 
levantó de los muertos, serás 
salvo. Porque con el corazón 
se cree para justicia, pero 
con la boca se confiesa para 
salvación” (Rom. 10:9-10). 
Dos verdades importantes 

son establecidas aquí. (a) La 
confesión de Jesús como el 
“Señor” de uno es una pro-
mesa que a Él le será per-
mitido ejercer Su autoridad 
sobre la vida de uno, y que 
uno será guiado por Su ley 
(1 Cor.9:21), como es reve-
lado en el Nuevo Testa-
mento. (b) Un reconoci-
miento de Jesús como 
“Señor” es un reconoci-
miento de Él como Dios el 
Hijo, y esto afirma una 
convicción que Su resu-
rrección es la promesa del 
Padre de su relación espe-
cial (Rom.1:4). 
 

La Naturaleza de la La Naturaleza de la La Naturaleza de la La Naturaleza de la 
Confesión Confesión Confesión Confesión     

             
                    El propósito de la confe-
sión es revelar la fe de uno 
como un adecuado candi-
dato para la inmersión. 
Ningún formato estableci-
do es requerido. Uno pu-
diera acercarse a un Cris-
tiano y decir, “He estudia-
do mi Nuevo Testamento y 
estoy convencido que debo 
rendirme a Cristo como mi 
Salvador. Deseo ser sumer-
gido para el perdón de mis 
pecados” Tal es perfecta-
mente permisible. Otro 
pudiera acercarse y decir, 
“Quiero ser bautizado  de 
modo que mis pecados sean 
perdonados”. Un hermano 
pudiera entonces pregun-
tar, “¿Cree en Jesús como el 
Hijo de Dios?”, “Si creo”, 
pudiera ser la respuesta.  
Eso pudiera ser suficiente. 
No hay ninguna formula de 
palabras rígidas requeridas. 
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En la biografía de N. B. 
Hardeman (1874-1965), 
existe la verdadera histo-
ria de Lula McCoy de 
Enville, Tennessee. La 
señorita McCoy era una 
joven sordo muda quien 
había aprendido el evan-
gelio al estudiar su Nuevo 
Testamento. Ella asistió a 
una de las reuniones de 
Hardeman y respondió a 
la invitación. Ella señaló 
con su dedo a las palabras 
impresas de Hechos 8:36 
para dar a conocer sus 
deseos— “¿Qué me impi-
de ser bautizada?” Harde-
man respondió al señalar-
le con su dedo el verso 
treinta y siete— “Si crees 
de todo corazón, bien 
puedes”, ella luego 
apuntó a la siguiente par-
te del verso, “Creo que 
Jesús es el Hijo de Dios”. 
Entonces Hardeman le 
bautizó (James M. Powell 
y Mary Nell Hardeman, 
—A Biography of Nicho-
las Brodie Hardeman, 
279,  Nashville, Gospel 
Advocate. 1964). ¿Estuvo 
tal acción en armonía con  
el espíritu de las Escritu-
ras? Absolutamente!.  
 

   Confesión Versus  Confesión Versus  Confesión Versus  Confesión Versus  
Negación  Negación  Negación  Negación      

    

      El Señor dejo claro 
que un rechazo en confe-
sarle es equivalente a 
negarle. “A cualquiera, 
pues, que me confiese 
delante de los hombres, 
yo también le confesaré 
delante de mi Padre que 
está en los cielos. Y a 



EEEE 
n la pasada edición 
mencione datos sobre 

como esta publicación nació 
y se abasteció de otros 
buenos materiales. Uno mas 
que debo mencionar es 
Wayne Jackson de cuya 
pluma aparece el artículo: 
La Buena ConfesiónLa Buena ConfesiónLa Buena ConfesiónLa Buena Confesión. En este 
fino material el autor define 
la palabra, enumera sus usos 
y declara los elementos que 
constituyen la buena 
confesión. Algo interesante 
de los artículos de Jackson 
s o n  s u s  o p o r t u n a s 
a p l i c a c i o n e s .  E s 
completamente posible y 
muy a menudo cometido 
que muchos niegan al 
Salvador (1) (1) (1) (1) en forma 
verbal, (2) (2) (2) (2) a través de su 
silencio y (3)(3)(3)(3) por la forma 
en que viven. En Principios Principios Principios Principios 
de los Salmosde los Salmosde los Salmosde los Salmos, Brent Moody 
nos explica porque los 
Salmos forman parte de la 
Revelación y están ahí 
d e c i r n o s  m e n s a j e s 
poderosos. En Falsas Falsas Falsas Falsas 
Medidas de Espiritualidad Medidas de Espiritualidad Medidas de Espiritualidad Medidas de Espiritualidad el 
recientemente fallecido 
hno. Weldon Warnock nos 
dejó una excelente pieza de 
literatura que es una muy 
cuidadosa crítica a los 
conceptos carnales que la 
gente de las denominaciones 
tiene de la espiritualidad. Es 
parte de las Lecturas del 
Colegio Florida Colegio Florida Colegio Florida Colegio Florida de quienes 
tengo su permiso impreso 
desde Agosto de 2010 para 
publicar en su totalidad y 
dado crédito al autor y a la 
casa publicadora. Gracias a 
todos los hermanos que han 
agradecido este trabajo y su 
f e l i c i t a c i ón  p o r  e l 
aniversario. Gracias también 
a los hermanos colegas que 
publican esta revista en sus 
p a g i n a s 
www.josueevangelista.com www.josueevangelista.com www.josueevangelista.com www.josueevangelista.com 
y www.firmesenlafe.com y www.firmesenlafe.com y www.firmesenlafe.com y www.firmesenlafe.com  

La Confesión FinalLa Confesión FinalLa Confesión FinalLa Confesión Final    
    

      Quizás uno de los textos  
mas asombrosos del Nuevo Tes-
tamento es este: “Porque escrito 
está: Vivo yo, dice el Señor, que 
ante mi se doblará toda rodilla, 
Y toda lengua confesará a 
Dios” (Rom. 14:11). En el día 
final de la historia de la tierra, 
no habrá ni ateos ni escépticos 
que permanezcan alimentando 
su incredulidad. La realidad de 
Dios y Su Bendito Hijo serán 
reconocidos. Trágicamente, el 
doblez de las rodillas y la confe-
sión de la lengua serán demasia-
do tarde para tomarse en cuen-
ta. 
 

Medite sobre EstoMedite sobre EstoMedite sobre EstoMedite sobre Esto    
    

      Aquí hay algunas preguntas 
sobre las que cada alma seria 
debiera meditar. ¿Cómo puede 
uno confesar su fe en un Cristo 
a quien uno no esta remotamen-
te relacionado? ¿Cómo puede 
uno conocer lo suficiente para 
confesar a Jesús separado de 
algún nivel de conocimiento de 
los documentos del Nuevo Tes-
tamento? No hay una sola pala-
bra de información que salve el 
alma con respecto al Hijo de 
Dios de cualquier escritor secu-
lar contemporáneo con Él.  
 
      Dependemos totalmente de 
las Escrituras inspiradas de los 
ocho autores del Nuevo Testa-
mento para obtener el conoci-
miento redentivo con respecto a 
nuestro Señor. Por lo tanto, 
cuan importante es que dirija-
mos a las almas honestas a ese 
deposito de conocimiento sagra-
do para tener acceso a las pala-
bras de vida eterna. 

 
—Fuente: Christian Cou-Christian Cou-Christian Cou-Christian Cou-
rierrierrierrier, Enero 2011 

cualquiera que me niegue 
delante de los hombres, yo 
también le negaré delante de 
mi Padre que está en los cie-
los” (Mat.10:32-33). Los térmi-
nos “confesar” y “negar” están 
colocados en oposición. Re-
chazar confesarle es negarle. 
Hay varias formas de negar al 
Salvador. 
 

    (1) (1) (1) (1) Una negación del Señor 
puede ser evidente y verbal. 
La repudiación pudiera ser 
surgida del temor como en el 
caso de Pedro, quien tres veces 
negó a su Salvador (Mat.26:70, 
72, 74); o pudiera ser surgida 
de un odio malevolente. Un  
anterior Cristiano trabajando 
en el extranjero ahora niega 
que Jesús haya existido!. Cuan 
terrible será su destino. 
 

     (2) (2) (2) (2) Uno puede negar a Jesús 
a través de su silencio. Juan 
escribe: “Con todo eso, aun de 
los gobernantes. Muchos cre-
yeron en él; pero a causa de los 
fariseos no lo confesaban, para 
no ser expulsados de la sinago-
ga” (Jn. 12:42). Semejante “fe” 
no tiene valor. ¿Cuántos 
miembros de la Iglesia han 
laborado en un empleo por 
años y una sola alma no cono-
ce su relación con el Hijo de 
Dios?. 
 

      (3)(3)(3)(3) Es posible negar a Cris-
to por medio de la forma de 
vida de uno. Pablo afirmó, “Si 
sufrimos, también reinaremos 
con él; Si le negaremos, él 
también nos negara” (2 
Tim.2:12). 
 

       Observe como “sufrir” y 
“negar” permanecen como 
lados opuestos. Abandonar la 
fe es una negación del Salva-
dor (cf. 1 Tim.1:16; Heb.10:26-
29). Toda la fe del Cristiano es 
una confesión de fe (cf. 
Heb.3:1; 4:14; 10:23). 
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Comentarios sobre Comentarios sobre Comentarios sobre Comentarios sobre 
Romanos 14:11Romanos 14:11Romanos 14:11Romanos 14:11————    

“Toda Lengua Confe-“Toda Lengua Confe-“Toda Lengua Confe-“Toda Lengua Confe-
sará”sará”sará”sará”    

A. T. Robertson “confesar 
abiertamente (ex) con el 
acusativo como en Mat.3:6. 
Con el dativo, como aquí, 
la idea es dar alabanza a, 
d a r  g r a t i t u d  a 
(Mat.11:25)” (Imágenes 
Verbales en el Nuevo 
Testamento, 4:553). 

 
M a r v i n  V i n c e n t  

“ P r i n c i p a l m e n t e , 
reconocer, confesar, o 
profesar del corazón . 
Realizar una confesión en 
honor a alguien; por lo 
tanto, alabar (Luc.10:21; 
Rom.14:9. Aquí como en la 
versión Revisada en su 
margen, significa dar 
alabanza. Vea Mat.11:25)” 
Word Studies of the New 
Testament, III; 169). 

 
Moses Lard “Al doblar 
rodilla ante el Señor, 
r e c o n o c e r e m o s  S u 
autoridad sobre nosotros 
como supremo juez; y al 
c o n f e s a r  a  D i o s , 
reconoceremos que todos 
sus tratos con nosotros han 
sido justos. Y aunque el 
pasaje es citado solo para 
probar que todos los 
Cristianos, ya sean fuertes 
o débiles, estarán de pie 
ante el juicio de Dios  este 
prueba también que los 
impíos estarán de pie de la 
misma manera.  Los 
p r imeros  pa ra  s e r 
coronados con honor 
eterno, los últimos para ser 
c o n d e n a d o s ”  ( A 
Commenatry on Romans, 
420-421). 



EEEE 
l libro de los 
Salmos es como 

ningún otro libro en la 
Biblia. Por otro lado, los 
Salmos como el resto 
son inspirados por Dios. 
El los preservo de modo 
que pudiéramos  ver en 
los corazones y mentes 
de varones piadosos  
quienes vivieron hace 
mucho. La Escritura es 
el medio por medio del 
cual Dios revela Su 
mensaje al hombre. Los 
Salmos realizan esa 
proeza en una forma 
i r ó n i c a .   D i o s 
no rma lmen te  u so 
profetas para dirigir Sus 
p e n s am i e n t o s  a l 
hombre. Pero el Salmo 
es una colección de 
escritos de hombres 
dirigidos a Dios.  
C i e r t am en t e ,  l o s 
caminos de Dios  son 
mayores  que los 
nuestros.  Considere 
algunas de las lecciones 
que Dios nos enseña  a 
través de los escritores 
inspirados de los Salmos.  

        Primero, Dios Dios Dios Dios 
q u i e r e  q u e q u i e r e  q u e q u i e r e  q u e q u i e r e  q u e 
conozcamos que  Él conozcamos que  Él conozcamos que  Él conozcamos que  Él 
escuchaescuchaescuchaescucha.  Si Dios no 
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escucha, no habría ningún 
sentido en orar. Pero Él no 
solamente escucha— El 
responde.  Salmo 135:8-9 es 
una expresión de gratitud 
por la liberación de Israel 
de parte de los Egipcios. 
Éxodo 2:24 nos dice que “Y 
oyó Dios el gemido de 
ellos. Y se acordó de su 
pacto”. David estuvo agra-
decido que Dios escuchó y 
respondió a sus oraciones. 
El dice, “Con mi voz clamé 
a Jehová, Y él me respon-
dió desde su monte san-
to” (Sal.3:4). Aun cuando a 
nadie mas le importó, Da-
vis sabia que Dios escucha-
ba sus peticiones. Dios es-
cucha nuestras oraciones y 
las responde según nuestras 
necesidades— los Salmos 
nos enseñan esto.   

       Segundo, Dios desea Dios desea Dios desea Dios desea 
una relación cercana una relación cercana una relación cercana una relación cercana 
con Su pueblo.con Su pueblo.con Su pueblo.con Su pueblo.    Estos 
escritores presentaron pro-
blemas y situaciones reales 
ante Dios. Él es el único en 
quien ellos podían confiar 
cuando las dificultades y las 
batallas de la vida les hac-
ían rendirse. Ellos desaho-
garon seguros su corazón 
ante el Padre, el Gran Con-
fidente. El Salmo 69 mani-
fiesta la relación intima que 
los Salmistas tenían con el 
Padre. En este Salmo im-

precatorio, David informa a 
Dios de su aflicción y le im-
plora “Derrama sobre ellos 
(sus enemigos—bm) tu ira, Y 
el furor de tu enojo los alcan-
ce”. David le pide a Dios Su 
ayuda como se la pediría a 
cualquier otro amigo. 
 

      Estos varones piadosos 
expresaron su confianza que 
los enemigos terrenales no 
son rivales para Dios, Su ami-
go fiel y protector. “No te-
meré” Dice David “ a diez 
millares de gente que pusie-
ron sitio contra mí”. Dios era 
su escudo (Sal.3:3, 6). Ellos 
tenían una cercana relación. 
Dios nos revela  a través de 
los Salmistas que podemos 
tener una relación cercana 
con Él. Debemos depositar 
nuestra confianza y depen-
dencia en Dios, como lo 
hicieron estos hombres en los 
tiempos pasados. ¿No es una 
bendición,  que  podamos,   
como el Salmo 4 lo declara 
dormir en paz el Señor nos 
hace vivir confiados?. Nues-
tra relación con Dios es úni-
ca. Algunos amigos podrían 
apuñalarnos por la espalda, 
pero el Señor esta en un lugar 
oculto. Él es nuestra Roca y 
salvación. Él nunca nos de-
jará u olvidará (Heb.13:5). 
       

       Finalmente, Los Sal-Los Sal-Los Sal-Los Sal-
mos nos enseñan que mos nos enseñan que mos nos enseñan que mos nos enseñan que 
Dios esta en controlDios esta en controlDios esta en controlDios esta en control.  

Él creo y sustenta la vida. 
El remueve el espíritu de 
los de los hombres y ellos 
vuelven al polvo. Las na-
ciones se enfurecen y tra-
man contra el Señor, pero 
Él se ríe de sus intentos 
vanos en negar Su poderío 
majestuoso. El Señor tiene 
el poder para elevar al 
humilde y desplomar al 
impío sobre la tierra. El 
Señor es él único quien 
d e b e  s e r  t e m i d o 
(Mat.10:28). 
 

      “el consejo de Jehová 
permanecerá para siempre; 
Los pensamientos de su 
corazón por todas las gene-
raciones” (Sal.33:11). 
“Reinó Dios sobre las na-
ciones; Se sentó Dios sobre 
su santo trono” (Sal.47:8). 
Él es la única autoridad. Él 
es el Rey de Reyes y Señor 
de Señores. ¿Cuán maravi-
lloso es conversar con el 
gobernador del Universo?. 
 

       A Dios elevamos nues-
tra voz en oración, porque 
nuestro Dios es un Dios 
imponente. Él reina sobre 
el Cielo con sabiduría, po-
der y amor. Los Salmos nos 
hablan de Sus grandes 
Obras. Hablan de su ira 
terrible, y de Su mano pro-
tectora. Dios quiere que 
conozcamos que Él esta en 
control. El pueblo de Dios 
esta ricamente bendecido 
¿Es usted parte de Su pue-
blo?. 
 
— F u e n t e : 
www.folsomchurch.org www.folsomchurch.org www.folsomchurch.org www.folsomchurch.org  
 

Principios de los Salmos 
 

Brent Moody 
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esto en programas de televi-
sión. Es la Palabra de Dios, 
no las experiencias emocio-
nales, lo que trabaja con 
efectividad en los creyentes 
para convertirles en lo que 
ellos debieran ser (1 
Tes.2:13). 
        
       Aunque muchos pier-
den el control en sus emo-
ciones alteradas, errónea-
mente creyendo que esto es 
una indicación de espiritua-
lidad genuina, ayudaría a 
algunos de nosotros si ex-
presamos un poco mas las 
emociones en nuestros ser-
vicios. Hay Iglesias que pa-
recen estar sin vida, frías, 
estoicas y sin emoción. Los 
Cristianos debieran ser per-
sonas felices, regocijándose 
en el Señor, teniendo el go-
zo del Espíritu Santo 
(Prov.16:20;  Jn .13:17; 
Fil.4:4; Gal.5:22). El hombre 
en Cristo no debiera parecer 
un enfermizo o malhumora-
do. Tal como Sardis 
(Apoc.3:1), hay Iglesias que 
están muertas, inertes y 
inertes. Algunas parecen 
momificadas y petrificadas. 
Los servicios son superficia-
les, mecánicos y ritualistas, 
teniendo una forma de pie-
dad, pero negando el poder 
de ella (2 Tim.3:5) El Señor, 
envíanos un reavivamiento 
(Sal.85:6)! Despertemos de 
nuestro sueño (Efe.5:14).    
 

       Legalismo. Legalismo. Legalismo. Legalismo. Otra falsa 
medida de espiritualidad es 
esa creencia de poseer una 
auto justicia ante Dios obte-

nida sobre la base de guardar 
perfectamente la ley, esto 
quiere decir, perfeccionalis-
mo. Pero esto no puede ser 
logrado. Leemos, “por cuanto 
todos pecaron, y están desti-
tuidos de la gloria de 
Dios” (Rom.3:23). Algunos 
argumentan que el hombre 
puede vivir por encima del 
pecado tal como Jesús lo hizo. 
Ellos racionalizan que debido 
a que Jesús fue humano 
mientras estuvo sobre la tie-
rra, y Él vivió sin pecado, así, 
nosotros podemos vivir sin 
pecar. Pero no somos como 
Jesús. Él era el Hijo de Dios 
encarnado. Él tuvo un mayor 
conocimiento y una mayor 
fortaleza. “Si decimos que no 
tenemos pecado, nos engaña-
mos a nosotros  mismos, y la 
verdad no está en noso-
tros” (1 Jn. 1:8). 
 

       El hombre estuvo miles 
de años antes que Jesús vinie-
ra a la tierra para ganar su 
justificación por la ley, pero 
fracaso. No hay un solo 
humano que haya vivido sin 
pecado. Pablo escribió: 
“¿Qué, pues? ¿Somos nosotros 
mejores que ellos? En ningu-
na manera; pues ya hemos 
acusado a judíos y a gentiles, 
que todos están bajo pecado. 
Como está escrito: No hay 
justo, ni aun uno” (Rom.3:9-
10).  Mas tarde en el capitulo 
el apóstol declara: “ya que por 
las obras de la ley ningún ser 
humano será justificado de-
lante de él; porque por medio 
de la ley es el conocimiento 

del pecado” (v.20). Debido a 
que ningún hombre puede 
ser justificado por la ley, se 
vuelve un esfuerzo vano in-
tentar o un sugerirlo. La ley 
trae el conocimiento del pe-
cado y las obras ira 
(Rom.3:20; 4:15). 
 

      Cada vez que la Biblia 
declara que no somos salvos 
por las obras, es para referirse 
a la obediencia perfecta de la 
ley. Vemos esta idea en los 
siguientes versos: “sabiendo 
que el hombre no es justifica-
do por las obras de la ley, sino 
por la fe de Jesucristo, noso-
tros también hemos creído en 
Jesucristo, para ser justifica-
dos por la fe de Cristo y no 
por las obras de la ley, por 
cuanto por las obras de la ley 
nad ie  s e rá  ju s t i f i c a -
do” (Gal.2:16). “Porque por 
gracia sois salvos por medio 
de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se glo-
rié” (Efe.2:8-9). “nos salvó, no 
por obras de justicia que no-
sotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por 
el lavamiento de la regenera-
ción y por la renovación en el 
Espíritu Santo” (Tito 3:5). 
 

      Sin importar cuan duro 
intentemos salvarnos por 
nosotros mismos, permanece-
remos frustrados y cautivos 
en la esclavitud del pecado. 
Pero esperemos, hay buenas 
noticias!. La Gracia y la mise-
ricordia han venido por me-
dio de Jesucristo. “Porque la 
gracia de Dios se ha manifes-
tado para salvación a  todos 
los hombres” (Tito 2:11). Pe-
ro hay mas buenas noticias, 
“Pero ahora, aparte de la ley, 
se ha manifestado la justicia 

(El artículo continua sin pre-
via introducción donde este 
termino en la pasada edición 
de Enero—El EditorEl EditorEl EditorEl Editor). 
 

EEEE    
mocionalismo.mocionalismo.mocionalismo.mocionalismo. La 
Espiritualidad no 

significa seguir los senti-
mientos o emociones de 
uno. Esto es totalmente 
subjetivo. No hay norma 
de lo correcto y equivoca-
do, en únicamente como 
una persona se siente sobre 
sus creencias y acciones. El 
emocionalismo convierte 
al hombre su propio dios. 
Como en el antiguo Israel, 
así es con muchos hoy. “En 
aquellos días no había rey 
en Israel; cada uno hacia lo 
que bien le parec-
ía” (Jue.17:6; 21:25). La 
actitud tan prevaleciente 
es que si eso te satisface, 
vuelve a ello o eso te hace 
sentir bien hazlo. La Biblia 
dice, “El que confía en su 
propio corazón es ne-
cio” (Prov.28:26). Colocar 
nuestra confianza en nues-
tro propio corazón es co-
meter suicidio espiritual, 
porque “Engañoso es el 
corazón más que todas las 
cosas” (Jer.17:9). 
 

       El frenesí religioso, las 
acciones compulsivas y la 
conducta sin control no 
son imágenes de verdadera 
espiritualidad. Las perso-
nas se vuelven felices, tes-
tifican y gritar, correr 
hacia arriba o hacia abajo 
por los pasillos de una igle-
sia. Observamos mucho de 

Falsas Medidas de Espiritualidad 
                          Weldon E. Warnock           Parte 2    



limpiará de toda injusticia (1 
Jn.1:9). 
 

     El espíritu legalista es 
manifestado muchas veces 
por la presunción, engrei-
miento, auto importancia, 
auto alabanza, acompañada 
por una actitud condescen-
diente. Esto fue característi-
co de muchos de los Farise-
os. Ellos sintieron que eran 
mejores que otros como un 
resultado de sus propias bue-
nas obras. En su propia esti-
mación, ellos no necesitaban 
de misericordia y perdón. 
Contraste las disposiciones 
en la parábola del Fariseo y 
el publicano que vinieron al 
templo a orar (Luc.18:9-14). 
El Fariseo se enorgullecía de 
cuan bueno era y de todo lo 
que había hecho, mientras 
que el publicano estaba arre-
pentido, confesando que era 
un pecador. El publicano 
descendió a su casa justifica-
do. No debiera haber lugar 
en el corazón del Cristiano 
para la arrogancia y el egoís-
mo, sino mas bien para la 
humildad y la bajeza de 
mente. No debiéramos des-
preciarnos unos a los otros, 
sino amarnos unos a los 
otros y reconocer que por la 
gracia de Dios somos lo que 
somos en Cristo (1 Co-
r.15:10). El espíritu de “soy 
mejor que tu” o “soy mas 
santo que tu” es farisaica en 
naturaleza y no representati-
va del nuevo hombre en 
Cristo. 
 

OTRAS PSEUDO OTRAS PSEUDO OTRAS PSEUDO OTRAS PSEUDO 
MEDIDASMEDIDASMEDIDASMEDIDAS    
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de Dios, testificada por la 
ley y por los profe-
tas” (Rom.3:21). 
 

        Esta justicia de Dios es 
revelada por medio del 
evangelio “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, 
porque es poder de Dios 
para salvación a todo aquel 
que cree; al judío primera-
mente, y también al griego. 
Porque en el evangelio la 
justicia de Dios se revela por 
la fe y para fe” (Rom.1:16-
17). Gracias a Dios por Su 
maravillosa e incomparable 
Gracia!.  
 

      Aunque no somos salvos 
por el legalismo, es decir, 
por el guardar perfectamen-
te la ley, estamos, sin em-
bargo, bajo la ley de Cristo 
(1 Cor.9:21). También lee-
mos, “Sobrellevad los unos 
las cargas de los otros, y 
cumplid así la ley de Cris-
to” (Gal.2:2). Santiago habla 
de la perfecta ley de la liber-
tad y la ley real (Stg.1:25; 
2:8). Tenemos una ley que 
debemos obedecer, conte-
niendo mandamientos que 
debemos guardar (Jn.15:14; 
1 Jn.2:4; Apoc.22:14). Obe-
decer a Dios y guardar sus 
mandamientos no es legalis-
mo o ganarse la salvación. 
El hombre que dice que 
conoce a Dios y no guarda 
sus mandamientos es un 
mentiroso (1 Jn.2:5). Aun 
como Pueblo de Dios, peca-
remos, pero tenemos un 
abogado, a Jesucristo, para 
hacer intercesión por noso-
tros (1 Jn.2:1). Si confesa-
mos nuestros pecados, Él 

Palabra de Dios y la oración 
(1 Tim.4:5).  
 

     Con respecto a las prac-
ticas ascéticas de los 
Gnósticos, William Barclay 
escribió: “De este modo, en 
el tercer y cuarto siglo lle-
gamos a la gran era de los 
ascéticos. Ellos ayunaban 
hasta adelgazarse, dema-
crarse y enflacarse. Bañarse 
o cuidar su cuerpo se con-
virtió en una cosa pecami-
nosa, y se volvieron tan 
descuidados y sucios que 
“despiojarse mientras cami-
naban” fue visto como una 
señal de santidad espe-
cial….” (The All-Sufficient 
Christ, 53, Philadelphia, 
1963). 
 

      El asilamiento y la auto 
deprivación de las buenas 
cosas de la vida son contra-
rias a todo lo que el Cristia-
nismo enseña. Jesús dijo 
somos la luz del mundo, y 
los hombres viendo nues-
tras obras glorificaran a el 
Padre Celestial. También, 
Él enseño que somos la sal 
de la tierra (Mat.5:13-16). 
No podemos lograr estas 
cosas y vivir en aislamien-
to. Además, debemos dis-
frutar las bendiciones de 
este mundo. Pablo dijo que 
Dios nos ha dado ricamente 
todas las cosas para que las 
disfrutemos (1 Tim.6:17). 
 

       Ciertamente, hay cosas 
que no debemos amar en la 
vida de un Cristiano. La 
Biblia dice, “No améis al 
mundo, ni las cosas que 
están en el mundo” (1 

      Además de las anterio-
res falsas medidas de espiri-
tualidad, hay otras falsa o 
pseudo medidas que de-
mandan nuestra atención.  
 

    Ascetismo. Ascetismo. Ascetismo. Ascetismo. Estrechamen-
te ligado al legalismo esta el 
ascetismo. Ambos ponen 
énfasis en la ley y los es-
fuerzos humano. Los lega-
listas no entienden la rela-
ción de la ley y la gracia; y 
los ascetas no entienden la 
diferencia entre ley y liber-
tad. Ascetismo es negativo 
en su carácter. Su religión 
es una serie “de no hagas 
esto”. Ellos dicen, “No ma-
nejes, ni gustes, ni aun to-
ques” que Pablo identifica 
como “mandamientos y 
doc t r i na s  de  hom-
bres” (Col.2:21-22). El asce-
tismo aparece en varios 
grados. Algunos se apartan 
totalmente de la sociedad o 
practican otras formas de 
auto negación estricta.  
 

     Pablo informó a Timo-
teo que vendrían los que 
“prohibirán casarse, y man-
darán abstenerse de ali-
mentos que Dios creó” (1 
Tim.4:1-5). En este pasaje 
los que imponen semejan-
tes regulaciones son acusa-
dos de apartarse de la fe. 
Pedir el celibato o abste-
nerse de ciertos alimentos 
no es indicación de devo-
ción a Dios, sino un con-
cepto pervertido de lo que 
constituye la verdadera 
santidad. El matrimonio 
debe ser honorable en to-
dos (Heb.13:4) y todo ali-
mento es santificado por la  



de Jn.2:15). “No os con-
forméis a este mundo, sino 
transformaos por medio de 
la renovación de vuestro 
e n t e n d i m i e n -
to” (Rom.12:2). Muchos 
mas pasajes pueden ser cita-
dos. Por otro lado, el hom-
bre espiritual debe también 
ser positivo en el amor y las 
buenas obras. “y consideré-
monos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las 
buenas obras” (Heb.10:24). 
Jesús vino a hacer el bien 
(Hech.10:38), Nosotros 
también debiéramos hacer 
el bien a todos los hombres 
(Gal.6:10). 
 
       Adoración innovadora. Adoración innovadora. Adoración innovadora. Adoración innovadora. 
Sensacionalizar la adora-
ción al introducir medidas 
carnales y esquemas llama-
tivos para hacer la atmosfe-
ra mas inspiracional y emo-
cionante es simplemente 
otra medida humana de 
intentar ser mas espiritual y 
estimulante es simplemente 
otra medida humana de 
intentar ser mas espiritual. 
La adoración en muchas 
denominaciones es un es-
pectáculo, una exhibición. 
Algunas Iglesias de Cristo 
han tomando una nueva 
apariencia en la adoración. 
En muchos aspectos, ellos 
lucen y actúan como igle-
sias denominacionales. 
Graban música instrumen-
tal para que sea escuchada a 
lo largo del auditorio antes 
de la adoración. La música 
es supuestamente para pre-
parar a las personas antes 
de la adoración. Durante la 
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adoración podrá tener so-
listas, cuartetos y coros, 
todo para hacer la hora de 
adoración mas elevado. 
Estas innovaciones son 
carnales en naturaleza y 
atractivos a la carne. Los 
Cristianos de mentalidad 
espiritual no necesitan 
algunos ejercicios de 
humana sabiduría para 
acercarse a Dios en alaban-
za y devoción.  
 

      La música instrumental 
pudo ser usada en la adora-
ción de la Iglesia del pri-
mer siglo, pero lo fue. 
Jesús nunca la ordenó, los 
apóstoles nunca la autori-
zaron, tampoco no hay un 
ejemplo de la Iglesia del 
Señor usándola. “Pero la 
música es muy hermosa e 
inspiracional!” ¿A quien? 
Debemos agradar a Dios (1 
Tes.2:4). La Iglesia del pri-
mer siglo pudo haber teni-
do cantos especiales, pero 
no los tuvo. Toda la Iglesia 
cantó alabanzas a Dios y se 
enseñaron unos a los otros 
con salmos, himnos y can-
ticos especiales (Efe.5:19; 
Col.3:16). 
 

        El drama se ha con-
vertido algo completamen-
te común. Durante la ado-
ración, escenas de teatro 
son realizadas para relacio-
nar algún mensaje bíblico. 
Las personas que están 
muy acostumbradas a ver 
todo actuado en los es-
pectáculos de televisión 
desean ver lo mismo en la 
adoración. “Aquí estoy, 
entretenme”. El drama 

fue algo completamente 
popular durante el tiempo 
de la Iglesia primitiva, pero 
no se recurrió a el para en-
señar el evangelio. Jesús no 
dijo, “Vayan y actúen el 
evangelio a toda criatura”, 
sino mas bien dijo, “Vayan y 
prediquen el evangelio a 
toda criatura” (Mar.16:15). 
 

       Aplaudir con las manos 
ha cautivado a algunos de 
nosotros. Los hermanos lo 
vieron en las denominacio-
nes y les gusto, y lo han 
traído a las asambleas. Si el 
predicador dice algo que la 
audiencia disfruta, entonces, 
lo aplauden. Todos necesi-
tan reconocer que la adora-
ción ofrecida al Dios Todo 
poderoso no es un espectá-
culo, sino son sacrificios 
espirituales de honor y ala-
banza. La atmosfera de la 
asamblea de los santos no 
debe volverse semejante a 
una exhibición de Broad-
way, un juego de beisbol o 
una convención política. 
“Dios es temible en la gran 
congregación de los santos, 
Y formidable sobre todos 
cuantos están alrededor de 
él” (sal.89:7). 
 

        Elevar las manos carac-
teriza a muchos en los servi-
cios religiosos hoy, especial-
mente, entre los Pentecosta-
les. El propósito es sentir la 
religión. Es un esfuerzo por 
expresar una devoción mas 
profunda y plena a Dios. Se 
admite que hubo un levan-
tamiento de manos por el 
pueblo de Dios en la Biblia, 
pero esta fue una constum-

bre y no un acto de adora-
ción. Pablo declaró: 
“Quiero, pues, que los 
hombres oren en todo lu-
gar, levantando manos 
santas, sin ira ni contien-
da” (1 Tim.2:8). Las manos 
fueron levantadas durante 
la oración, mientras que 
hoy las manos son levanta-
das, no solamente durante 
la oración, sino también 
durante los cantos y la 
predicación. Algunas veces 
solo levantando una mano 
y bajando la otra. Levantar 
las manos no vuelve a uno 
mas espiritual. 

 
      Prosperidad MaterialProsperidad MaterialProsperidad MaterialProsperidad Material. 
Los evangelistas de la tele-
visión predican el evange-
lio de la riqueza. Si usted 
es pobre entonces, tiene 
un mal espíritu de la po-
breza  que tiene una opre-
sión sobre usted. Se nos 
dice que la forma de rom-
per esa cadena es envián-
doles una generosa ofrenda 
de amor.  Siembre una 
semilla de fe, como ellos lo 
describen, y entonces, 
Dios le recompensara cien 
veces mas. Citan Mateo 
19:29, pero este pasaje, 
entre otras cosas, también 
incluye una esposa e hijos. 
Ellos nunca hablan de ob-
tener cien esposas y cien 
hijos. Este pasaje enseña 
que lo que perdamos por 
seguir a Cristo, físicamen-
te, ganaremos por cientos 
en bendiciones espiritua-
les. Predicar el evangelio 
de la riqueza es simple-
mente una maniobra para 
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defraudar a personas inge-
nuas de su dinero. La prospe-
ridad material no es una se-
ñal de espiritualidad. La Igle-
sia en Esmirna estaba total-
mente destituida, pero Jesús 
les dijo, “pero tú eres ri-
co” (Apoc.2:9). Pedro y Juan 
no tenían plata u oro para 
dar (Hech.3:6) pero ¿Quién 
esta listo para decir que no 
eran varones espirituales?. Ni 
la riqueza ni la pobreza indi-
can nuestra firmeza espiri-
tual ante Dios. Es nuestro 
carácter el que cuenta. Los 
impíos prosperan y Dios los 
bendice con el sol y la lluvia 
(Mat.5:45). La riqueza y la 
buena salud son bendiciones 
de Dios. Juan lo dijo de esta 
manera: “Amado, yo deseo 
que tú seas prosperado en 
todas las cosas, y que tengas 
salud, así como prospera tu 
alma” (3 Jn.2). 
 

        En conclusión, rechace-
mos y repudiemos las nor-
mas de los hombres en nues-
tro esfuerzo por vivir la vida 
en Cristo, y sigamos a Jesu-
cristo, la personificación de 
la verdadera espiritualidad. 
Como Pablo lo dijo, “Sed 
imitadores de mi, así como 
yo de Cristo” (1 Cor.11:1). 
Mantengámonos confiando 
en la sangre de Cristo 
(Rom.3:25), teniendo una fe 
inconmovible en Él (Col.2:5) 
y sosteniéndonos de la espe-
ranza puesta ante nosotros 
(Heb.6:18). 
 

—Fuente: A Man in ChristA Man in ChristA Man in ChristA Man in Christ, 
15-26; Florida College Annual 
Lectures, Febrero 4-7, 2002.  

Publicado con permiso concedi-Publicado con permiso concedi-Publicado con permiso concedi-Publicado con permiso concedi-
do del Colegio.do del Colegio.do del Colegio.do del Colegio. 
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El hermano Ron Halbrook ha 
estado girando correos electró-
nicos a sus contactos para 
rogar las fervientes oraciones a 
favor de dos Obreros del Señor 
en condiciones críticas de sa-
lud. Se trata del hermano Bill 
Cavender de Tennessee y 
Tom G. O`Neal de Tampa, FL. 
El hermano Bill Cavender fue 
intervenido quirúrgicamente de 
cáncer de páncreas el pasado 
4 de Marzo. Para el día 7 el 
cuerpo del hermano perdía 
peso y su color comenzó a 
palidecer. Aun así el podía 
comunicarse con su esposa 
Marinel, familiares y amigos. 
Por el mes de Enero el herma-
no Tom G`. O`Neal fue opera-
do de un tumor en el cerebro. 
Los doctores después de la 
operación mantuvieron un pro-
nostico reservado. Para el 19 
de Marzo, la condición de am-
bos hermanos seguía muy 
delicada. “Bill sigue vivo, pero 
volviéndose mas débil cada 
día. Continua perdiendo peso y 
fortaleza. Su voz es apenas 
escasamente audible., pero el 
todavía reconoce a su familia” 
decía  el hno. Halbrook quien 
ha seguido su condición. Acer-
ca del hno. O`Neal él dijo: “El 
esta tan débil que no es posible 
levantarle de la cama para 
realizar sus terapias de rutina. 
No hay un significativo cambio 
o mejoría en su condición y los 
doctores no parecen estar ple-
namente capaces de diagnosti-
cas o tratar sus problemas. 
Simplemente no sabemos si él 
vivirá o no en este momento”. 
 
      Del último reporte medico 
(Marzo 25) el hermano Halbro-
ok nos dice : “De algún modo el 
hno. Cavender se esta aferran-
do a la vida por un hilo, muy 
contento en el conocimiento 
que su tiempo de partir esta 
cercano6 Bill despertó unos 
pocos minutos esta mañana 
susurro lentamente pidiéndoles 
a varios de su familia reunirse 
en torno a él de manera que 
una fotografía fue tomada de 
cuatro generaciones de los 
Cavenders” sobre Tom él dijo, 
“que ella (su esposa Carolyn) le  
dio de cenar porque él no es 
capaz de sostener los utensi-
lios6 Su pronostico es todavía 
incierto” 

Oremos por estos 

Obreros en su Sa-

lud crítica 
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Cuatro Formas de Servir a Dios 
                      Gary Henry     

LLLL 
a obra que la 
humanidad hace 

en el servicio al Señor 
puede ser realizada en 
muchas formas y por 
muchas razones, pero 
la salvación del alma del 
hombre depende no 
solamente de hacer las 
cosas del Señor en Su 
forma, sino por Sus ra-

zones también. 
 
      Muchos intentan 
servir a Dios discu-
tiendo o gruñendo. 
Habiendo calculado  
cuanto pueden hacer, 
ellos realizan eso y na-
da mas. Pablo dijo, “El 
que siembra escasa-
mente, también segará 
escasamente” (2 Co-

r.9:6).  
 
     Otros sirven a Dios 
nada mas por simple 
compulsión o obliga-
ción. Semejantes a los 
Fariseos cuyos corazo-
nes no eran correctos 
sino presumían estar 
muy cercanos a la ob-
servancia de la ley, es-
tos modernos la de los 
escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de 

los cielos” (Mat.5:20). 
 
       Estos modernos 
Cristianos regidos por 
el “tener que” única-

mente realizaran lo que 
les es forzado hacer. 
Jesús dijo, “si vuestra 
jactancia no fuere ma-
yor que la de los escri-
bas y fariseos, no en-
traréis en el reino de 

los cielos” (Mat.5:20). 
 
      Todavía otros en-
tregan su servicio a 
Dios según su conve-
niencia. Ellos están 
dispuestos a servirle 
solamente del tiempo y 
el esfuerzo que les que-
da después de ocuparse 
en sus hechos. Pablo 
recordó a Timoteo que 
él debía estar siempre 
preparado para servir 
al Señor “a tiempo y 
fuera de tiempo” (2 

Tim.4:2). 
 
    Finalmente, hay algu-
nos pocos discípulos 
que sirven la voluntad 
del Padre desde su 
corazón. Ellos “buscan 
primero” Su reino y Su 
justicia (Mat.6:33) y 
están “firmes y cons-
tantes, creciendo en la 
obra del Señor” (1 Co-
r.15:58). Estos son a 
quienes el Señor dirá 
“entrad al reino de los 
cielos” (Mat.7:21) mas 
bien que aquellos por 
otras razones exclaman 

“Señor, Señor”. 


